LA CENA
Tengo en grupo de amigos con los que suelo compartir mesa y mantel, por lo menos una vez al mes. La gran mayoría son adictos al PSOE,  unos por devoción, otros por ilusión y algunos por cuestiones de trabajo. Últimamente les veía algo decaídos pero de pronto, anoche, les encontré felices con un brillo especial en sus pupilas, como si destellara en ellas el puño y la rosa. 
Yo había estado ausente una semana y les pregunté:¿ Ha ocurrido algo?.
Todos a la vez, exultantes de gozo, me contaron con pelos y señales el glorioso Pentecostés que se organizó en nuestra ciudad con motivo de la presencia en carne mortal del Sr. Zapatero de la mano de la Sra. Frau, ante el fervor de muchos devotos que pugnaban por estrechar su mano.

Mis amigos estaban pletóricos. Sentían la victoria al alcance de la mano. Ahora debían de trabajar duro,  buscar nuevos afiliados, vender carnets- dos por el precio de uno- a parientes amigos y bienhechores. Pero lo que más me sorprendió fue apreciar en ellos un léxico diferente lleno de latiguillos y frases hechas para ridiculizar al oponente. También me dijeron que han formado un grupo de diez ó doce “escribientes” dispuestos a escribir, o simplemente a ceder foto y firma para impartir doctrina en los medios de comunicación.
He de confesar que no alcanzo a comprender estos fervores de mis amigos por el PSOE, ni tampoco por el PP o cualquier otro partido; porque todos los partidos –como le digo a mi amigo Joan Francesc- son lo mismo:"estructuras piramidales para obtener poder": Poder aparecer todos los días en los medios de comunicación. Poder decidir el trazado de una carretera o la reparcelación del suelo. Y sobre todo poder decidir en qué y con quién me gasto los…….. millones del presupuesto anual.
Pero dejando a un lado la cuestión del poder,  aunque no comprenda estas afiliaciones políticas, las respeto.  Lo mismo que tampoco entiendo  y también respeto los fervores religiosos, los deportivos, o los fervores y adhesiones inquebrantables al Glorioso Movimiento Nacionalistas. A estas alturas de la película todas estas aficiones,  devociones, pasiones y fervores  me parecen asuntos viscerales fuera de toda lógica o razonamiento.
Por otra parte comprendo que todos estos estados de ánimo conforman nuestros sentimientos y nos humanizan. Y como decía Don Jacinto Benavente "Que triste cosa sería la vida si solo la razón gobernara nuestras acciones".
No obstante todo lo dicho, que no me toquen a mis amigos, son lo mejor que tengo en el mundo.
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